xixixixixixixixiaci 


WIMIKI3C 


Luis  IX  de  francia  venera  las  reliquias  de  Nuestro  Señor  Jesucriata  (miniatura  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París).  Elaanto  rer 
de  rrancia  esjigura  senera  de  la  monarquía  de  los  Capetos ,  tantopor  sus  actividades  nacionales  (aumento  delpoder  real)  como 
internacionales  (aumento  del  prextigio  de  Francia  entre  las  nacianes  europeas)* 

Desarrollo  y  consolidación 
de  la  monarquía  francesa 

por  SANTIAGO  SOBREQUÉS  VIDAL 


A  lo  largo  de  Jas  tres  prirneras  centurias 
del  segundo  milenio,  míentras  el  pontificado 
y  el  Imperio  se  debaten  en  sus  luchas  por  cl 
Dmmium  mundi}  las  monarquías  occidentales 
que  escapan  a  la  autoridad  iiiiperial  alcan- 
zan  un  notable  desarrollo  económico  v  po- 
lídco  que  es  la  base  de  su  ulterior  constitu- 
ción  en  los  grandes  cstados  rnodernos-  Tal 


evoludón  coincide,  y  es  a  la  vez  causa  y  con- 
secuencia,  con  fenómenos  históricos  de  suma 
importanria,  estrechamente  ligados  entre  sí 
en  una  relactón  mucua  de  causa  a  efecto.  Ta- 
les,  la  eclosión  e  institurionalización  del  feu- 
dalismo,  primero,  y  más  tarde  las  primeras 
mamfestaciones  de  su  descómposición  como 
resultado  de  los  progresos  de  la  economía  y 
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Luis  VI  ei  Gordo  entra  en 
Orleáns  (miniaitira  del  tncu~ 
nable  “ Crónicas  de  Francia%' ; 
Biblioteca  Nacianah  Turín). 
El  yobierno  de  este  rey\  apa - 
yado  sobre  iotfo  en  su  con~ 
sejero  Suger^  abad  de  Saint- 
Denis,  jue  el  mds  céiebre  de 
fos  primeros  Capelos.  Lttis  \  L 
“í/  rey  (jtt  e  no  duerme" <  ft/citó 
contra  fos  barones  bandale- 
ros  de  Orléans  e  Ile-de-Fran- 
ce  y  consipuió  pacifiear  v 
aunientar  el  dominio  reaL 


EL  RENACIMIENTO  DE  LA  MGNARQUiA: 

LA  MONARQUIA  FRANCESA  DESDE  FEL1PE  I  HASTA 
FELIPE  II  AUGUSTO  (1060-1223) 


En  una  primera  fas@.  trgg.  aspactos.  puoden  seflafai'5&  en  la  evolución  de  ía  monarquia 
francasa,  ya  que  no  en  fa  política  consdante  tlc  su;  rcyos. 


soberanos  indiscqtidos  do  todos  los  soñores  de  sus 
terrhorios. 


de  las  clases  urbanas,  consecuencia  a  su  vez 
dei  incremento  demográfico  y  de  la  irttcnsi- 
ficación  de  los  contactos  con  el  Oriente  como 
resultado  de  las  cruzadas;  la  recepción  del 
derecho  romano  justinianeo  con  la  afirma- 
ción  de  la  eminencia  de  la  autoridad  real;  el 
fracaso  de  las  ideas  universalistas  del  ponti- 
ficado  y  del  Imperio  yf  en  fin,  las  transfor- 
macioncs  de  la  espiritualidad  y  la  culrnina- 
ción  de  la  culiura  medieval,  que  alcanza  su 
ccnit  crr  cl  siglo  XI IL 

Cuatro  grandes  monarquías  se  afirman 
particularmente  en  Occidente  durante  este 
período  de  unos  trescientos  dncuenta  años 
(entre  1000  y  1350,  más  o  menos),  a  saber: 
Inglaterra,  Francia,  Castilla  v  la  singular  co- 
niunidad  polínca  conocida  con  el  nombre 
irnpropio  dc  “Corona  de  Aragón”.  Sin  cm- 
bargo ,  por  circunstancías  en  cuyo  estudio 
convendría  profundizar  más,  en  dos  dc  ellas, 
Inglaterra  y  la  “Corona  de  Aragón”,  la  ins- 
dtucionalización  política  evolucionó  en  un 
sentido  que  puede  ser  calificado,  sin  preocu- 
paciones  anacrónícas  excesivas,  de  precons- 
dtucionalismo,  mientras  que  en  las  dos  res- 
tantes  el  robustecimiemo  del  poder  real 
alcanzc  caracteres  dc  mayor  vigor,  perfilán- 
dose  ya  en  ellas  las  modcrnas  monarquías 


automarias.  Franciaconstituveel  modelo  ujás 
períecto  dc  cste  úitimo  tipo  de  evoiucíón  po» 
lítica,  coincídente  con  su  cclosión  territoriah 

Aunque  los  pnmeros  representantes  de  la 
nueva  dinasria  dc  los  Capetos,  duques  de  Pa- 
rís,  entronizada  en  987,  no  fucron  más  que 
otros  tantos  señores  feudales  cuvos  dominios 
no  eran  ni  los  más  ricos  ni  los  mayores  de 
la  Galia,  existió  a  su  favor  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias  que  explica  ia  rápida  consoli- 
dación  de  su  autoridad  como  reyes  v  los  pro- 


gresos  territoriales  de  la  monarquía  ”france- 
sa”,  Sus  dominios  patrim  oniales,  aun  siendo 
relativamente  pcqueños,  eran  ricos  y  pobla- 
dos  y  se  hallaban  admirablemente  situados 
cn  el  ceni.ro  de  la  antigua  Neustfia,  en  la  uni- 
ca  región  del.país  que  se  llamaba  Franáa  (o 
Isía  de  Francia),  cmzados  ]3or  grandes  rutas 
comerciales  que  convergían  en  Saint-Denis, 
donde  se  celebraba  una  de  las  ferias  más  im- 
portantes  de  la  época,  y  contaban  con  la  ciu- 
dad  que  había  sido  la  capital  de  la  monar- 
quía  merovingia,  París,  destronada  por  ios 


LAS  AMBICIONES  MEDITERRANEAS  DE  CARLOS  DE  ANJOU 


Aun  prescmdiendo  de  la  extraordinaria 
ambición  personal  del  hermano  de  San 
Luisr  la  posesión  de  Sicilia  y  la  Italia 
merídional,  por  una  parte,  y  por  otra  su 
coridición  de  soberano  de  Provenzar  de- 
bían  impulsarle  como  a  sus  antecesores 
normandos  y  Staufens  hacia  una  política 
mediterránea  de  altos  vuelos.  Es  Dreci- 
so  considerar  la  gran  importancia  mercan- 
til  deí  puerto  de  iVlarsella  y  eJ  intenso  trá- 
fico  marítimo  de  todas  las  épocas  entre 
Sicilia  y  el  norte  de  África,  especialmente 
el  vecino  reino  de  Túnez  Taies  intereses 
económicos  debían  ilevar  forzosamente 
a  Carlos  de  Anjouf  aun  en  medio  de  tas 
complieaciones  de  la  política  italiana,  a 
intentar  la  realizacíón  de  un  vasto  progra^ 
ma  de  dominación  mediterránea. 

En  1261,  Míguel  PaJeólogo  expulsó  a 
los  latinos  o  francos  de  Constantinopía, 
resucitando  así  el  Jmperío  griego,  Carlos 
de  Anjou  se  sintíó  llamado  a  desempeñar 
el  papel  de  restaurador  del  agonizante 
Imperío  latino.  En  efecto,  en  1267  puso 
pie  en  ios  Balcanes  y  firmó  con  e!  empe- 
rador  Balduíno  un  tratado  por  el  que  jq b- 
tenía,  a  cambio  de  su  apoyo  contra  Jos 
Paleólogos,  la  soberanía  de  Corfúr  Acaya 
y  varias  cíudades  costeras  de  Albania;  una 
de  sus  hijas  debería  casar  con  el  heredero 
de  BaJduino,  Felipe  de  Courtenay,  esti- 
pulándose  que,  en  caso  de  no  existir suce- 
sión  de  este  matrímonio,  el  propio.Carlos 
de  Anjou  heredaría  el  títuJo  imperial. 

Gracías  a  una  hábil  e  intensa  actívidad 
diplomática,  el  monarca  angevino  asegu- 
róse  la  alianzade  Hungría,  Serbia  y  Venecia. 
Era  tan  manifiesta  la  amenaza  para  el  rena- 
ciente  Imperio  griegor  que  Miguei  Paleólo- 
go  buscó  la  protección  del  papar  ofreciéndole 
!a  sumisión  de  la  Iglesia  oriental  (1274). 
Gregorio  X  y  su  sucesor  Nicolás  III,  ilusio- 
nados  con  esta  idear  frenaron  los  proyec- 
tos  de  invaslón  de  Carlos  de  Anjou,  quien 
tuvo  que  suspenderlos  hasta  mejor  oca- 
sión.  Ésta  se  presentó  en  1281  al  serele- 
gido  un  papa  francés,  Martín  IV;  ía  Santa 
Sede,  ya  desengañada  del  sueño  de  sumi- 
sión  de  la  Iglesia  griega,  puso  luz  verde  a 
ios  planes  del  rey  de  Sicilia.  Éste  pudo 
dedicarse  entonces  a  preparar  con  febrí! 
actividad  la  magna  expedición  contra 


Bjzancio,  pero  la  rebelión  de  Palermo  en 
la  Pascua  de  1282  (Vísperas  Síctlianas) 
y  la  inmedíata  intervención  del  monarca  de 
la  Corona  de  Aragón,  Pedro  el  Grande, 
hizo  dar  a  la  política  europea  un  giro  ra- 
dicalr  arruinando  los  vastos  proyectos  he- 
gemónicos  del  hermano  de  Lurs  el  Santo, 

Pero  las  ambiciones  de  Carlos  de  Anjou 
apuntaban  todavía  más  lejos.  El  Imperio 
latino  no  sería  para  él  más  que  una  plata 
forma  para  la  reconquista  de  la  Tierra 
Santa  y  ía  consecución  del  Imperio  de  Je- 
rusalén,  de  la  gloriosa  corona  dehSanto 
Sepulcro.  Los  pnncipados  cristianos  de 
Siria  parecían  próximos  a  caer  ante  lagran 
ofensiva  del  sulfán  mameluco  de  Egipto, 
Baíbars.  La  pérdida  de  los  puertos  sirios, 
etapa  crucial  de  la&  rutas  comerciales  de 
las  grandes  mercancfas  de  Oriente,  ías  es- 
peciasr  Ea  seda,  los  perfumes  y  maderas 
preciosas,  el  aígodón,  el  azucar,  etc>,  ha- 
bría  sido  un  golpe  gravísimo  para  la  ecO“ 
nomía  de  la  Europa  occidental.  Dos  monar- 
cas  cristianos,  Luis  el  Santo  y  Jaime  I  de 
Aragónr  se  habfan  cruzado  para  salvar  los 
restos  de  la  cristiandad  en  Oriente.  Pero 
una  tempestad  acabó  con  la  cruzada  del 
catalánr  mientras  que  el  francés,  todavía 
más  infortunado,  perdía  la  vida  en  Túnez, 
donde  habfa  hecbo  escala,  ilusionado 
ante  la  perspectiva  de  obtener  !a  conver- 
sión  y  aíianza  del  rey  tunecíno  (1270). 

Ante  tales  fracasosr  la  hábil  diplomacia 
de  Carlos  de  Anjou  se  orientó  hacia  la  ob- 
tención  de  una  tregua  con  el  temrble  Bai- 
barsr  mrentras  adquiría  de  María  de  An- 
tioquía  por  mil  onzas  de  oro  y  una  renta 
vitalicia  de  cuatro  mil  sus  derechos  a  la 
sucesión  del  imperlo  de  Jerusalén,  en 
contradicción  con  los  de  Hugo  III  de  Cbi- 
pre.  En  1277  la  escuadra  de  Carlos  de 
Anjou  ocupó  Acre  y  todos  tos  príncipes 
cristianos  de  Sifia  reconocieron  su  sobe- 
ranía.  La  muerte  de  Baibars  y  los  apuros 
de  su  sucesor  Kalaún  contra  los  mongoles 
ofrecían  una  ocasión  propicia  a!  monarca 
angevinor  quien,  imitando  a  Federico  II 
Staufenr  aspíraba  a  obtener  del  apurado 
sultán  ia  devolución  de  los  Santos  Lugares 
a  cambio  de  su  apoyo  contra  los  monqoles. 
Una  tregua  firmada  en  1281  con  el  sultán 
mameluco  parecía  ser  el  primer  paso  hacia 


sus  magnos  proyectos,  cuando  las  Víspe- 
ras  Sicilianas,  ocurridas  a  los  pocos  mesesr 
vinieron  a  ponerles  punto  final. 

La  tercera  dirección  de  la  política  medí- 
terránea  de  Carlos  de  Anjou  apuntó  hacia 
Túnez,  donde  sus  antecesores  normandos 
y  Staufens  habían  ejercido  durante  largas 
etapas  un  auténtico  protectorado.  Sjn 
embargo,  sus  planes  de  dominación  tu- 
necina  tuvieron  que  demorarse  ante  Sas 
ilusiones  de  su  hermano,  el  piadoso  mo- 
narca  francésr  quien,  conyencido  de  la 
próxima  conversión  del  rey  de  Tünez, 
al-  Mostansir,  dírigió  hacia  allí  la  cruzada, 
obligando  a  partícipar  en  eila  a  Carlos  de 
Anjou.  Pronto  la  muerte  de  Luis  el  Santo 
y  la  mexperiencia  de  su  sucesor  Felipe  III 
convirtieron  al  rey  de  Sicilia  en  el  amo  de 
la  situación.  El  mismo  año  1270impuso 
al  tunecino  una  fuerte  indemnización  de 
guerra,  un  tributo  anual  de  veinticuatro 
míl  onzas  de  oro,  un  tratado  comercial 
draconiano  y  la  expulsión  de  los  refugiados 
sicilianos  y  alemanes  del  régimen  anterior 
que  pululaban  en  Túnez.  Tales  medídas 
eran  una  amenaza  para  el  comercio  ca- 
taián,  que  tenía  en  Tunez  una  de  sus  bases 
más  sólidas,  y  el  hijo  de  cuyo  soberano, 
el  futuro  Pedro  el  Grande,  era  el  marido 
de  Constanza  Staufen,  a  la  que  los  ene- 
migos  de  Carlos  de  Anjou  consíderaban 
la  legítima  reina  de  Sicilia  y  Nápoles. 

La  subida  al  trono  catatano-aragonés 
del  marido  de  Constanza  Staufen  (1276) 
y  fa  muerte  de  af-  Mostansir  (1277),  con 
los  graves  problemas  sucesorios  que  se 
plamearon  en  Túnez,  dieron  pie  al  nuevo 
soberano  de  Barcelona  (refugio  de  todos 
los  enemigos  de  Carlos  de  Anjou)  para  in- 
tervenir  en  e!  reino  afrícano.  Suconquista 
podía  ser  una  excelente  plataforma  para 
saltar  a  Sicilía  y,  por  of ra  parte,  la  domina- 
ción  de  Sicilia  era  indispensabie  para  ase- 
gurar  la  libertad  de  la  ruta  comercial  cata- 
lana  del  norte  de  Áfnca,  En  fin,  el  30  de 
marzo  de  1282  estallaba  en  Palermo  la 
rebeíión  siciliana  y  el  28  de  junio  la  escua- 
dra  catalana  de  Pedro  ei  Grande  desem- 
barcaba  en  tierra  de  Túnez  (Alcoll).  La 
suerte  de  la  dominación  siciliana  de  Carlos 
de  Anjou  estaba  echada. 

S.  S.  V. 
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Víuítf  de  párfido  que  se  supo- 
nefue  transformado  en  áqui- 
la  por  encarqo  de  Suger^ 
abad  de  Saint-Denis  y  con - 
sejero  de  tos  reyes  Luis  VJ  y 
Luis  VII  (Museo  del  Louvre^ 
París ). 


Hasdica  de  Saint-Denis* 
mandada  eritfir  en  1122  por 
ei  abad  Suqer^  que  contienc 
la  maynría  de  las  sepulturas 
de  íos  monarcas  jranceses* 
Luis  VII  asistió  a  su  consa- 
gración* 


carolingíos  en  benefido  de  Aquisgrán.  Los 
Capetos  dejaron  de  ser  reyes  “de  los  francos" 
para  convertirse  en  reycs  “de  Francia”,  su 
país,  cuyo  nombre  sc  iría  extendiendo  con  el 
dempo  a  toda  la  Gaiia,  y  París,  la  capital  de 
los  Capetos,  sería  la  capital  de  Francia. 

Durante  varias  generaciones  la  nueva  di- 
nastía  tuvo  ia  fortuna  biológica  de  la  fecun- 
didad  y  la  longevidad;  siempre  contó  con  he~ 
rederos  mayores  de  edad  aptos  para  la  prác- 
tica  feliz  de  la  asociación  en  el  trono* 
ahorrándose  así  las  funestas  cuestiones  suce- 
sorias  v  de  minorías.  Desde  la  muerte  del 
fundador,  Hugo,  en  996,  hasta  la  entroniza- 
ción  de  Feiipe  Augusto  en  1 180,  es  decir,  du- 
rante  casi  doscientos  años,  no  se  sucedieron 
más  que  cinco  monarcas,  con  un  promedio 
de  treinta  y  sictc  años  de  reinado.  Por  otra 
parte,  rodeados  sus  dominios  por  otros  feu- 
dos  poderosos  —  Troyes,  Champaña,  Flandes, 
Normandía-,  sus  soberanos  quedaron  al 
abrigo  de  las  ambiciones  del  Imperio  y  de 
otros  enemigos  exteriores,  v  a  la  vez  les  im- 
pidieron  lanzarse  a  aventuras  lejanas.  Su  pro- 
pia  medíocridad  aseguró  su  éxito.  Finalmen- 
te,  no  les  faitó  el  apoyo  de  la  Iglesia,  con  la 
que  se  mostró  particularmente  respetuoso  ei 
hijo  de  Flugo,  Roberto  II  (996-1031),  bajo 
cuyo  sobrenombre  de  “el  Piadoso”  se  ocultó 
un  espíritu  realista  y  tcnaz  que  aseguró  ias 
primeras  anexiones:  Dreux,  Melun  y  la  Bor- 
goña  ducal.  E1  tercer  representame,  Enrique  I 
(1031-1060),  tuvo  que  defenderse  con  ias  uñas 
de  los  baroncs  de  su  propio  patrímonio,  que 
hicieron  peligrar  la  obra  de  sus  mayores.  Sín 
embargo,  cl  titulo  real  rio  fue  jamás  contes- 
tado  y  a  su  amparo  pudo  Felipe  I,  hijo  y  su- 
cesor  del  anterior,  durante  su  reinado  dc  casi 
medio  siglo  (1060-1108),  pmcticar  una  polí- 
tica  sin  escrúpulos  que  escandali/ó  a  sus  pro- 
pios  contemporáneos,  pero  que  aseguró  la 
anexión  sucesiva  del  Gatinais,  Corbie,  el  Ve- 
xin?  Bourges  y  Dun. 

Más  tarde,  cl  tándem  Luis  VI  el  Gordo 
(1108-1137),  monarca  energico,  y  Suger,  su 
cminente  consejero,  se  emplearon  a  fondo 
para  limpiar  la  Isla  de  Francia  dcl  bandidaje 
de  pequeños  féudales  de  la  calaña  de  Hugo 
de  Puisset  y  Tomás  de  Marles,  atrayéndose 
así  la  simpatía  de  la  Iglesia  y  de  la  ya  relatí- 
vamente  importante  burguesía  urbana.  Pero 
en  sus  intentos  de  hacer  efectiva  la  autoridad 
rcal  sobrc  ios  grandes  feudataríos  de  la  an- 
tigua  Galia  (Normandía,  Flandes,  etcj, 
Luis  VI  fue  menos  afortunado,  Su  hijo  y  su- 
cesor  Luis  VII,  joven  de  diecisiete  años,  im- 
pulsivo  y  audaz,  desoyó  los  consejos  del  pru- 
dente  Suger  y  cometió  errores  notables  como 
su  alistamiento  en  la  segunda  cruzada  y  su 
permanencia  en  Palestina,  mientras  en  el  no- 
roeste  de  Francta  se  formaba  la  gran  poten- 
cia  de  los  Plantagenet  {Normandía,  Maine, 


Anjou);  pero  su  principal  error  fue  la  anu- 
lación  dc  su  matrimonio  con  Leonor  dc  Acjui- 
tania,  cuyas  segundas  nupcias  con  Enrique 
Plantagenet  f  Í 152)  dieron  lugar  a  Ia  consti' 
tución  de  un  poderoso  bloque  occidemaJ  des- 
de  el  canal  dc  la  Mancha  a  los  Pírineos,  y  la 
división  de  Francia  durante  siglos  en  la  Fran- 
cia  de  los  Plantagenet,  muy  pronto  (1154)  re- 
yes  de  ínglaterra,  y  la  Francta  de  los  Cape- 
tos,  Pero  pese  a  estos  aspcctos  negativos  del 
largo  reinado  de  Luis  VII  (1137-1180),  la 
evolución  política  interna  siguió  su  marcha, 
como  más  o  rnenos  en  todas  partes,  en  pro- 
vecho  de  la  autoridad  real?  independiente- 
mente  de  la  capacidad  o  incapacidad  dcl  so- 
berano, 

No  en  vano  ha  sido  llamado  el  sucesor 
de  Luis  VII,  Felipe  (I  Augusto  {1180-1223), 
¡íel  mejor  obrero  dc  la  unidad  francesa  en  la 
Edad  Media”,  conocido,  junto  con  San  Luis, 
con  cl  nombrc  dc  grandes  Capetos.  Asruto 
políuco,  trabajador  infatigable,  supo  resol- 
ver  a  favor  de  la  monarquía  de  París  la  incx- 
tricable  situación  crcada  por  el  inecanismo 
de  las  relacíones  feudales  y  aprovechar  las 
dificultades  de  sus  grandes  rivaies  de  In- 
glatcrra  (sucesivamente  Enrique  II,  Ricardo 
Corazón  de  Lcón  y  Juan  Sin  Tierra)  y  de  Ale- 


Luis  VII  de  Franciay  Conra- 
do  III  de  Hohenstaufen^  em- 
perador  de  Alemania,  en  cl 
sitio  de  Damasco  (miniatura 
del  siglo  XHU  fíihlioteca  Na- 
cionaf  París)*  Al  regresar  de 
Palestina,  Lais  repudió  a  su 
esposa  Leonor  de  Aquitania, 
q ue  casó  entonces  con  EnrE 
que  II  PlantageneL  que  ileqo 
a  rey  de  Inqlaterra  y  unió 
Aquitania  a  sus  posesiones 
francesas . 


Eelipe  II  Auqusto  en  ana  de 
sus  campañas  querreras 
(mimatura  de  Eouquei;  Jüf 
bíioteca  NacionaU  París).  La 
actividad  de  este  reyfrancés 
cnnsolidó  qrandemente  la 
monarquía  francesa,  a  la  que 
tinió  Artois ,  Amíens*  Nor- 
mandía^  Maine,  Anjou  v  Tu- 
rena * 
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Felipe  II  de  Francia  en  la  ba- 
ialla  de  Bouvines  (miniaUira 
de  la  “Crómca”  de  Müani; 
Bihlioteea  Vatieana ).  Al  aia- 
car  el  rtj  de  Francia  al  can - 
de  de  Fíandes  se  Jorma  ana 
coalición  de  las  Jaerzas  in- 
(jlesaSj  jlamencas  y  alemanas 
del  crnperadar  Otán  I\\  a  las 
quc  Felipe  Aufftista  derr&tá 
en  esta  hataUa* 


mania  (los  emperadores  Enrique  VI  y 
Otón  IV).  Por  $us  posesiones  en  la  Francia 
occidental,  eran  los  reyes  Íngleses  vasallos  del 
de  Francia;  multkud  de  señores  feudales  eran 
a  la  vez  vasallos  del  rey  de  Francia,  del  de 
Inglaterra  o  del  emperador  de  Alemania;  a 
rnenudo  los  intereses  comerciales  de  los  pai- 

Sello  de  Felipe  II  Augusta 

(Archíros  Nacionales,  París)* 


ses  estaban  en  flagrante  contradicdón  con  los 
vínculos  políticos.  Felipe  Augusto  supo  cor- 
tar  semejante  nudo  gordiano  aun  a  riesgo  de 
atravesar  por  situaciones  de  manifiesto  peli- 
gro,  como  en  1197.  Pero  dnco  años  más  tar- 
de  de  esta  crisis,  en  1202,  su  posición  era  su- 
ficientemente  sólida  como  para  citar  ante  su 
tribunal  de  París  a  Usu  vasallo ' 5  el  rev  mglés 
juan  Sin  Tierra  para  responder  de  un  atro- 
pelio  cgmetido  contra  un  cabaliero  del  Poi- 
íou,  y  ante  la  presupuesta  negativa  del  inglés 
a  acudir  al  tribunal  de  “su  señor”,  dictar  sen- 
tencia  desposeyéndolo  de  sus  fcudos  poitevi- 
nos.  Así  se  inició  una  nueva  guerra  de  doce 
años,  cuyo  desenlace  fue  el  aplastamiento  de 
la  gran  coalición  anti-Capeto  (Inglaterra,  el 
emperador  Otón  IV  de  Alemania,  Flandes  y 
otros  numerosos  feudatarios)  en  Bouvines 
por  el  ejércíto  del  rey  de  Francia  (1214). 

Bouvines  es  uno  dc  los  hechos  bélicos  más 
notables  de  la  histqria  de  Occidente  porque 
aseguró  la  viabilidad  de  la  monarquía  de 
Franeia  y  porque  fue  un  auténtico  triunfó 
“nacionar  fráncés,  logrado  gracias  a  la  alian- 
za  de  la  realeza  con  las  ciudades,  cuya  po- 
tencia  económica  era  ya  capaz  de  inclinar  la 
balanza  politica,  y  que  Felipe  Augusto  ase- 
guró  mediante  la  concesión  de  multiples  fran- 
quicias  municipales,  Asi  lo  comprendió  el 
pueblo  francés  con  íino  instinto:  los  campe- 
sínos  alfombraron  con  ramas  y  flores  el  ca- 
mino  de  regreso  del  rey  y  los  estudiantes  de 
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la  ya  célebre  uníversidad  dc  París  celebraron 
festejos  durante  varios  días,  Normandía,  An- 
jou,  Mainc,  Turena  y  otras  tierras  dcl  Poitou 
y  Saintonge,  casi  toda  la  Francia  angloange- 
vina,  pasó  a  la  soberanía  directa  dci  rcy  de 
Francia.  Esto  aparte,  por  compra  o  herencia, 
Felipe  Augusto  incorporó,  antes  o  déspués 
de  Bouvines,  el  Artois  y  el  VaÍois,  Evreux 
(1200)  y  multitud  dc  feudos  menores  (Clcr- 
mont,  Montargis,  Meulan,  Alencon,  Issou- 
dun,  Beaumont  del  Oise  y  otros).  A  su  mucr- 
te,  los  dominios  del  rey  de  Franda  cran,  por 
primera  vez,  superiores  a  los  dc  sus  vasallos. 

No  es  casual  que  Felipe  Augusto  adopta- 
ra  la  intitulación  de  rey  de  Francia  en  lugar 
de  la  de  rey  de  los  francos  usada  hasta  en- 
tonces,  En  efecto,  empezaba  a  existir  un  ver- 
dadero  rey  de  Franda  y  elio  no  sólo  desde 
el  mero  punto  de  vista  territoríai,  sino  tam- 
bicn  cn  el  institucional:  el  antiguo  Consejo 
real,  condnuación  de  las  antiguas  asambleas 
germanas,  se  desdobló  en  consejos  técnicos, 
cmbrión  de  los  futuros  ministerios,  mientras 
que  las  provincias  eran  excelentemente  ad- 
ministradas  por  bailes  rcgios  que  supieron 
explotar  inteligentemente  sus  recursos.  La  ad- 
ministración  central,  emancipada  de  la  tute- 
la  eclesiástica  de  los  tiempos  de  Suger,  ad- 
quirió  ya  decídidamente  un  carácter  estatal. 
Por  otra  parte,  por  la  bula  Per  venerahilem  el 
papado  reconoció  la  independencia  del  rei- 
no  de  Francia  respecto  al  Imperio. 

E1  ímpulso  dado  por  Felipe  Augusto  per- 
mitió  a  su  hijo  y  sucesor  Luis  VIII  durante 
su  corto  reinado  (1223-1226)  la  incorpora- 
ción  del  Poitou,  Saintonge  y  Aunis.  Pero  Io 
más  importante  de  este  breve  reinado  fue  el 
inicio  de  la  política  anexionista  por  parte  de 
la  monarquía  capeta  del  mediodía  de  la  Ga- 
lia,  las  tierras  dc  la  lengua  de  Oc,  quc  no  se 
Ilamaban  todavía  Francia,  vcrdadero  mundo 
aparte  de  la  Galía  dcl  Norte,  con  una  rnen- 


talidad,  una  lengua  y  una  civilización  distin- 
tas,  y  con  una  órbita  política  que  giraba  al- 
rededor  de  otros  focos,  particularmente  el  dc 
los  soberanos  dc  Barcelona,  reyes  de  Aragón. 
Felípe  Augusto  habia  rehusado  prudente- 
rnente  el  papcl  de  ejecutor  de  la  sentencia 
pápal  de  desposesíón  de  los  condes  de  To- 
losa  y  demás  pequeños  soberanos  clel  Midi 
(Carcasona,  Béziers,  Narbona,  Foix,  Mont- 
pellier,  etc.),  excomulgados  por  su  apoyo  a  la 
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Dinero  de  veltón  de  Pedro  H 
el  Catalicó*  rey *  de  Aragón^ 
que  iiahía  asistido  a  ia  bata - 
lla  de  las  Navas  de  Tofosa 
coníra  los  árabes  y  que  lackó 
despues  contra  ías  cruzad&s 
de  Simón  de  Montfort  en 
defensa  de  sus  vasaUas  deí 
sur  de  Fra  ncia *  Pedro  II 
nitirió  en  la  batalla  de  MitreL 
Con  este  hecho  se  ponía  Jin  al 
predonunio  de  ía  casa  condal 
catalana  al  otro  íado  de  los 
Pirineos , 


Representación  de  la  baiaila 
de  Muret  en  un  manuscrilo 
de  la  uCanyó  de  Croada'' 
(Bibiioteca  Nacionaij  Paris). 
El  inconlenible  avance  de  la 
monarquía  francesa  avasaíló 
a  los  tjrandes  señores  dei  sar 
de  Francia*  tomando  como 
pretexto  ía  herejia  alhitjense. 
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Murallas  de  la  44  C  ité™  de 
Carcasona,  recanstruidas  par 
Viollet-le-Duc.  Este  vizcon- 
dadü)  después  de  ía  lucka 
contra  los  albújenses^  fae 
incorporado  directamente  a 
la  corona  francesa* 


hcrejía  albigense.  Pcro  de  hecho  habían  sido 
sus  vasallos  franceses,  bajo  el  mando  de  uno 
dc  cllos,  e!  duro  Simón  de  Montfort,  quie- 
nes  habían  constituido  los  contingentes  esen- 
ciales  de  la  cruzada  papal.  Dcspues  de  la 
muerte  dc  Montfort*  sólo  el  rey  de  Francia 
era  capaz  de  asumir  el  papel  dc  paladín  de 
la  causa  papal,  que  así  vendría  a  ídentíficar- 
se  con  la  causa  de  Francia.  Pero  Luis  VIII 
faüeció  cuando  se  disponía  a  emprender  la 
expugnación  de  Tolasa,  y  su  sucesor  Luis  IX 


cra  un  niño.  E1  conde  Raimundo  VII  de  To^ 
losa  pudo,  pues,  conservar  su  condado,  pero 
tuvo  que  aceptar  la  condición  dc  casar  a  su 
heredera  con  el  joven  Alfonso  de  Poitiers, 
hcrmano  de  Luis  IX  (tratado  de  París,  1229), 
asegurando  de  esta  forma  la  próxima  ane- 
xión  dc  Tolosa  al  patrimonío  dc  los  Capctos 
y  en  definidva  a  la  monarquía  de  Francia, 
micntras  los  vizcondados  de  Carcasona  v  Nan 
bona  eran  directamente  incorporados  a  la 
corona  francesa+ 
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Bajo  tan  prometedores  auspicios  se  rnicíó 
el  reinado  de  Luís  IX  el  Santo  (1126-1170), 
cuya  madre  v  regente,  Blanca  dc  Castilla, 
supo  mantener  a  raya  a  la  nobleza  feudal, 
que  esperaba  haltar  en  la  minoría  del  mo- 
narca  ocasión  propicia  para  recuperar  su  po- 
derío.  Pero  aun  después  de  su  Uegada  a  la 
riiayor  edad,  el  joven  soberano  tuvo  que  ha- 
cer  frente  a  dos  graves  crisis  creadas,  respec- 
tivamente,  en  1236  por  Teobaldo,  conde  de 
Champaña  y  rey  de  Navarra,  v  en  1243  por 
Hugo  de  Lusignan,  conde  de  Ía  Marche,  am- 
bos  con  ampiios  apoyos  exteriores.  La  supe- 
racíón  de  estas  crisis  puso  de  manifíésto  el 
grado  de  madurez  adquírido  por  la  monar- 
quía  francesa  en  el  interior  y  su  prestigio  en 
ci  cxterior,  hasta  el  punto  de  convertirse  eri 
potencia  hegemónica  de  un  Occidente  huér- 
fano  de  las  dos  grarides  monarquías  univer- 
sales  dei  pontificado  y  ei  Imperio  {este  ulti- 
ruo  especialmente  a  partir  de  la  muerte  del 
emperador  Fetierico  II ,  en  1230).  A!  presti- 
gio  de  Francia  contribuyó  el  prestigio  perso- 
nal,  rnoral  y  religioso,  de  un  monarca  que 
ser  ía  canonizado  muy  pocos  años  después  dc 
su  muerte,  en  1297.  La  cruzada  que  dirigió 
contra  Egipto  (1248-1254)  fue  desástrosa  (el 
propio  monarca  quedó  cautivo),  pero  le  va- 
Iló  una  gran  popularidad  entre  las  masas  hü- 
mildes,  las  únicas  capas  sociales  cntre  las  que 
sobrevívía  el  espíritu  místico  de  la  cruzada. 

La  polídca  exterior  de  Luis  el  Santo  es- 
tuvo  presidida  por  la  idea  de  la  paz,  pero  no 


hasta  el  punto  de  llevar  su  desinterés  al  ex- 
trcmo  de  saerificar  esencialmcnte  los  intcre- 
ses  de  Francia,  Si  en  el  tratado  de  Corbeii 
(1258)  con  la.  Corona  de  Aragón  renünció  a 
toda  pretensión  sobre  Cataluña,  no  hizo  más 
que  renunciar  a  una  soberanía  puramente 
teórica*  que  había  perdido  toda  eféctividad 
desde  987  ;  pero  el  soberano  catalán  Jaime  I 
renunció  a  cambío  de  algo  rnuy  actual  y  que 
había  sido  efectivo  hasta  escasos  decenios  an- 
tes,  como  era  la  esfera  de  influencia  política 
catalana  en  el  Langucdoc,  Y  si  cn  el  tratado 
de  París  ( 1359}  con  Inglaterra,  Luis  IX  de- 
volvió  a  su  cuñado  Enrique  III?  después  de 
haberle  vencido  en  Saintes,  la  Guyena  y  las 
diócesis  de  Cahors,  Périgueux  y  Limoges, 
desde  luego  a  título  de  vasailaje,  el  inglés  re- 
nunció  defínitivamente  a  toda  pretensión  so- 
bre  el  resto  de  la  gran  herencia  angevina  arre- 
batada  por  Felipe  Augusto.  Se  ha  dicho  que 
csta  generosidad  del  rey  santo  fue  la  causa 
remota  de  la  guerra  de  los  Cien  Añbs,  pero 


Esciiltiira  de  camienzos  del  siglo  XIV 
que  representa  a  Luis  IX 
(Museo  de  Cluny\  París). 
La  categoría  morai  r/ue  alcanzó  este  rey * 
se  pone  de  manijiesto  en  su  papei 
de  árbitro  de  Occidente^  Jdlto  éste 
de  las  qrandes  monartpiías 
c(ue  eran  eí  ponlijlcado  v  el  Imperio. 


San  Luis  en  comhate  (minia- 
tura  de  un  manuscrito  con - 
serrado  en  ia  Biblioteca  Na~ 
cionaí  de  París).  Durante  su 
may  oría  de  edad<  Luis  IX 
hubo  de  kacer  frenie  a  dos 
crisis  creadas  por  Teobaldo 
de  Champana  y  Hugo  de  Lu- 
signan. 


771 


Luis  ÍK  de  Francia  parte 
para  la  VII  Cruzada  desde  el 
piiería  de  Aiguesmortes  (Bi- 
blwteca  Kacional,  Parts). 
San  Luis  diritpo  esta.  cruza- 
da  contra  Eyiplo*  pero  sus 
resultados  fueron  tan  desas- 
trosos^  f/ue  el  propio  rey*  q ue- 
dó  cautivo* 
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lo  índiscutible  es  que  puso  fin  a  otra  guerra 
secular  y  que  aseguró  la  paz  por  espacio  de 
un  siglo, 

La  obra  de  reiigación  territorial  siguió  su 
marcha  progresiva  (condado  de  Blois,  Char’ 
tres  y  Sancerre,  vizcondado  de  Chateaudun, 
Mácon,  Mortain,  Clermont  en  Beauvaisis,  ct- 
cétera),  a  despecho  de  las  copiosas  dotes  te- 
rritoriales  creadas  por  cl  rey  santo  a  favor  de 
sus  hermanos:  el  Artoís  para  Roberto  (1237); 
Anjou  v  Maine  para  Carlos  (1241);  Poitou  y 
Auvernía  para  Alfonso  (1246).  Oe  todas  for- 
rnas?  estos  príncipes  no  hicieron  más  que  pro- 
longar  la  acción  real  en  sus  dominíos  y  fue- 
ron  por  sus  matrímonios  un  factor  muy 
positivo  dc  unión.  E1  matrimonio  de  Carlos 
de  Anjou  con  la  heredera  de  Provenza  (1245) 
fue  la  base  de  ia  futura  (bien  que  todavía  re- 
mota)  anexión  de  este  país  a  Erancia.  mien- 
tras  que  Ia  müerte  en  1249  de  Raimundo  VII 
de  Tolosa  daba  este  territorio  a  su  yerno  Al- 
fbnso  de  Poitiers,  es  decir,  a  los  Capetos.  Por 


Miniatura  con  episodios  de  ta  vida 
dc  San  Luis  LX\  rey-  de  Francia^ 
que  ilustra  la  obra  “Laflor  de  la  historia'\ 
de  Jean  Mansel  (Biblioteca  Reaf  Briiselas). 
Fn  estas  miniaturas  se  narra  la  Ueqada 
a  Francia  de  la  corona  de  espinas  de  Nuestro 
Seriar  Jesucristo,  enviada  a  San  Lttis 
por  el  emperador  de  Constantinopla 
a  cambio  de  un  subsidio  pecuniario. 
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Resíos  del  castilío  de  los  cru - 
zados  en  tiibíos  (Ltbano)*  Tras 
haher  satisfecho  su  rescate^ 
Luís  IX  de  Francia  se  diritjio 
a  lo  que  qtiedaha  de  íos  Esta- 
dos  Cruzados,  pero  no  consi- 
ffuió  que  su  prestigio  pudiera 
imponerse  y  estahlecer  la  paz 
interinr. 


Cuptura  r  rescate  de  Luis  ÍX 
de  Francia  en  la  VII  Cruzada 
(BihUoteca  NacionaU  Paris). 
Después  del  desastre  de  Da - 
rnieta^  San  Luis  ftie  hecko 
prisionero  en  ta  balalla  de 
Mansurah  ;  dcspués  de  paqar 
un  cuantioso  rescate*  se  diri- 
qió  a  Tierra  Santa. 


otra  parte,  Roberto  y  Alfonso  morirían  sin 
sucesión  y  sus  dominios  reverterían  pronto  a 
la  corona. 

Gran  pacificador,  árbitro  de  Occidente, 
San  Luis  fue  erigido  en  juez  por  diversos 
principes  extranjeros,  que  confiaron  la  solu- 
ción  de  sus  lítigios  ai  cspíritu  de  justicia  y 
rectitud  del  soberano  de  Francia.  Su  muerte 
a  consecuencía  dei  tifus  contraído  en  Túnez 
!  1270),  míentras  dirigía  la  última  de  ias  gran- 
des  cruzadas  europeas  ímás  desastrosa  aún 
cjue  la  de  1248),  acabó  de  aureolar  su  flgura 
V  justificar  su  futura  y  relativamente  próxi- 
ma  canonización. 

No  menos  irnportante  fue  el  reinado  del 
revF  santo  en  el  orden  institucional.  Su  preo- 
cupadón  por  la  justida  tuvo  resultados  tan 
positivos  para  el  perfeccionamiento  de  la  rná- 
tjuina  estatiil  como  la  creación  de  un  cuerpo 
de  inspectores  reales  para  vigilar  la  gestión 
de  ios  bailes  provinciales;  los  informes  de  es- 
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La  Sainte-Chapelle^  o  capilla 
eritjida  por  Luix  ÍX  en  Parts 
para  coniener  las  reliqaias 
de  la  Pasión .  Fue  su  arqui- 
tecto  Pierre  de  Montreuil  y 
en  ella  las  paredes  se  kan 
mstituido  por  maraviUosas 
vidrieras. 


tos  funcionarios  fucron  ia  basc  dc  muchas 
de  ías  Qrdenanzas  reales  (1247,  1254,  1256, 
etcétera)  que  tanto  contribuyeron  a  la  orga- 
nización  y  padflcación  del  país.  La  abolición 
de  los  dueios  judiciales,  la  interdicción  dc  las 
guerras  prívadas  y,  sobre  todo,  la  Ordenan- 
za  de  1263,  regulando  las  acuñadones  de  mo- 
neda  real,  fueron  grandes  golpes  contra  el 
feudaiismo*  Pero  lo  más  notable  en  el  aspec- 
to  institucional  de  este  reinado  íaie  la  crea- 
ción,  cn  el  seno  de  la  curia  real,  dc  dos  co- 


misiones  permanentes  integradas  por  simples 
caballeros  y  clérigos,  verdaderos  técnicos,  en 
susdtución  dc  los  grandes  magnates.  La  pri- 
mera  de  estas  co misiones,  especializada  en  la 
administración  de  justit :ia,  fue  el  germen  del 
Parlamento,  y  la  segunda,  con  competencia 
fmanciera  y  sede  en  el  Temple,  lo  fue  dc  la 
Cámara  de  Cuentas,  La  distinción  entre  los 
servicios  generales  dc  la  rnonarquía  v  los  de 
la  casa  (hotel)  personal  del  rey  empezó  a 
opcrarse  claramente  en  este  reinado. 


Partida  dc  San  Luis  a  la  Cruzada  (ntiniatu- 
ra  de  la  44 Cronica 99  de  Villani;  Biblioteca  Va- 
ticana).  La  VIII  Cruzada ,  dirigida  eantra 
Túnez*  fue  aún  mas  desastrasa  qite  la  ante- 
rior,  pues  aííí  murió  su  hijo ,  el  leyado  pon - 
tijicio  y  el  propio  rey. 


Ei  prestigio  de  la  monarquía  francesa  du- 
rante  ei  reinado  de  San  Luis  se  manifestó  en 
ia  decisión  dei  pontificado  (Urbano  IV,  Cle- 
mente  IV,  papas  franceses)  de  erigir  al  her~ 
mano  del  rey  santo,  Carios  de  Anjou,  rey  de 
Provenza,  en  su  paladín  en  la  lucha  contra 
ios  Staufen  del  sur  de  Italia.  Investido  del 
trono  de  Nápoles  y  Sicilia,  Carlos  de  Anjou 
liquídó  duramente  la  resistencia  de  los  úiti- 
mos  Staufen  (Manfredo,  Conradino)  e  im- 
plantó  en  el  mediodía  de  Italia  una  adminís- 
tración  de  tipo  francés,  muy  rigurosa*  Pero 
durante  el  reinado  del  hijo  y  sucesor  de  San 
Luis,  Feiipe  III  ei  Atrcvido  (1270-1285),  la 
inesperada  aparición  de  un  nuevo  campeón 
del  decaído  gibelinismo  italiano  en  la  perso- 


Detalle  det  sepalcro  de  Luis  IX 
de  Francia  (Museo  del  Louvre*  París). 
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LA  EVOLUCIQN  POLlTíCA  DÉLSIGLO  XIJI 


A  principios  del  siglo  xin 
es  todauia  visible  en 
Eurepa  una  tendencia  a 
la  unidad  poütica  bsj  o 
uno  da  Iqs  dos  poderes 
universales:  el  papa  o  el 
emperador. 


¿  BAJO 

EL  EMPERADOR? 

I 

Un  nusvQ  Imperío  ro- 
mano. 

I 

Es  3o  cjue  propugna  aljB 
partido  gibalino. 


La  posibilídad  imperial  se  cierra  hacia 
1250  con  el  fntcaso  de  Federico  II 
frente  al  pontificado.  Fracasc  que  el 
largo  interregno  que  siguid  a  su  muerte 

I  durarrte  veinticinco  años  no  hubo 
ernperador  y  lá  orientación  exclusi- 
vamente  alemana  de  sus  sucesares 
convierten  an  irreversible. 

í 

Si  eí  pontificado  v  el  Ümperio  aparecan 
a  final  de  siglo  como  dos  .entidades 
anacrónicas,  superadas  por  la  evoiu- 
ción  polrtica.  su  deeaparición  como 
■deales  no  es  inmediata.  Los  pansado- 
res  politicos  siguen  sienrio  en  cíerta 
manera  güelfos  y  glbelinos. 


Los  dafensores  del  poder  civil  -un 
Pante,  un  MarsiUo  de  Padua  o 
Guillcrmo  de  Ockam—  siguen 
consíderando  necesaría  una  ins- 
tíincie  univarsaJ  ista  r  superior  n 
los  príncipes,  Úniea  garantía  de 
pa?  Ínternacional. 


I  BAJO 
EL  PAPADO? 

I 

Una  Europa  cristlana. 

í 

Es  la  altemativa  deíon- 
dida  por  los  güelfos. 


Pqro  el  papado.  que  ha  logrado  subor 
dinar  eí  podar  impeñal  a  sus  interasesT 
no  acierta  a  hacar  entrar  en  su  de- 
pendencia  a  los  monarcas  europeos. 
Muchos  estados  se  han  apresuradoa 
hacerse  feudatános  da  Ja  Santa  Sede. 
actitud  que  es  más  una  medida  de 
pmdencia  polrtica  para  protegerse  de 
las  pretensiones  del  emperador  o  de 
vecinos  más  poderosos  que  una  garan  - 
tía  de  sujeción  a  la  política  pcntificia. 


►  U  n  gru  po  de  teólogos  extro  m  i  stas 
defiendon  la  reducción  de  todos 
los  poderes  civiles  al  poder  espiri- 
tual  y  superior  def  papa. 


El  fütüro  de  Europa 
son  los  estados  nacio- 
nales  -Francia,  Ingla- 
tarra.  Castülar  Aragún-. 
que  en  cl  siglo  xnr 
empiezán  a  definir. 
frente  asusenemigos 
exteriürés  e  intario- 
res,  una  esfera  propia 
do  poder.  Mas  para 
los  pensadores  con- 
temporáneos  es  difí- 
cil  percibircleramente, 
a  travós  de  un  mosai- 
co  de  estados,  prin- 
cipados  y  paises  la 
tendencia  a  la  perma- 
nencia  quealgunosde 
ellos  encierran  y  al 
carácter  radicalmente 
nuevo  de  esta  crista- 
lisaoión  territoriaF. 


na  de  Pedro  el  Grande,  rcy  de  la  Corona  de 
Aragón,  esposo  de  Constanza  Staufen,  quien 
expulsó  a  los  franeeses  de  Sicilia  (1282),  arras- 
tro  a  la  monarquía  francesa  a  una  peligrosa 
aventura  en  la  que  su  prestigio  sufrió  un  se- 
rio  menoscabo.  En  efecto,  Eelipe  III,  cuyo 
reinado  se  Ínauguró  con  la  reversión  a  la  co- 
rona  de  la  copiosa  herencia  (Poitou,  Auver- 
nia,  íolosa)  de  su  tío  Alfonso  de  Poitiers, 
muerto  sin  sucesión  (1271),  se  dejó  arrastrar 
por  las  presiónes  de  Martln  IV,  otro  papa 


franeés,  y  aceptó  para  su  segundo  íiijo  Car- 
los  de  Valois  el  trono  de  la  Corona  de  Ara- 
gón,  del  que  había  sido  desposeído  (sobre  el 
papel)  el  excomulgado  mona  rca  catalán.  Eri- 
gido  en  cjecutor  de  la  sentencia  papal,  Feli- 
pe  el  AtrevÍdOj  con  su  hijo  Carlos  de  Valois, 
al  frente  de  un  bríllante  ejército  de  cruzados, 
cmprendió  la  conquista  de  Cataluña,  que  aca- 
bó  desastrosamente  y  costó  la  vida  al  pmpio 
soberano  francés,  víctima  de  la  peste  contraí- 
da  durante  el  sitio  de  Gerona  (1285). 


l  os  teslíffvs  deí  juieio  para 
la  canonizacián  de  Luis  IX 
de  Francia  deponen  anie  ef 
papa  Bonifaeio  VIII  (Biblio- 
teca  Nacionah  París). 
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Acto  de  la  entrega  a  Carlng  de  Anjau*  hertna - 
no  de  Luis  IX  de  Francia  y  rey  de  Provenza , 
de  ía  invettiidiira  deí  reino  de  Nápoles  y  Sici- 
lia  conw  jeudü  pontijieio  por  el papa  Clemen ~ 
te  IV  (fresco  de  ia  Tour  Ferrade^  en  Pernes^ 
les-Fantaines). 


E1  fracaso  ultrapirenaico  de  Fclipc  el 
Atrevido  no  afectó  la  solidez  de  la  monar- 
quía  dc  los  últimos  Capetos  directos,  Ésta 
alcanzó  su  plenitud,  lo  mismo  eri  el  orden 
territorial  que  en  el  instimcionai,  al  mis- 
mo  tiempo  que  su  independi/ación  de  la  m- 
tela  papal,  durante  cl  reinado  de  Felipe  IV 
el  Hermoso  (12S5-1S14),  hijo  y  sucesor  del 
Atrevido.  ¡Enigmática  íigura  la  de  este  nieto 
de  San  Lui$s  frío,  impasible  e  impenetrable 
corno  una  estatua!  j  Fue  un  débil,  un  medio- 
cre,  dominado  por  sus  ministros?  ¿O  fue  él 
quien  los  escogió  adrede  como  Instrumentos 
idóneos  para  la  realización  de  su  ideai  cesa- 
rista?  E1  hecho  fue  que  existió  una  absoluta 


LA  CUESTION  DEL  MEDIODIA  EN  FRANCIA 


Todavía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo  XII,  el  sur  de  la  Galia  nada  tenía  de 
común  con  Francta.  Wi  siquiera  ei  nombre; 
nadie  llamaba  aún  "franceses"  a  los  habi- 
tantes  de  Aquitania,  e!  Languedoc,  la  Pro- 
venza  o  !a  Guyena  inglesa;  Francia  era 
únicamente  el  reíno  de  los  Capetos, 

Países  de  fuerte  tradición  romana, 
asiento  del  reino  godo  de  Tolosa  y  más 
tarde  de  la  Aquitania  carolingia,  constan- 
tetnente  rebelde  a  los  soberanos  de  Aquis- 
grán,  el  Midi  era  un  mundo  totalmente 
aparte  de  Francia,  Bajo  la  égida  de  los 
condes  de  Tolosa,  las  regiones  de  la  lengua 
de  oc  eran  Ea  sede  de  una  bnllante  civili- 
zación,  de  la  que  la  poesía  trovadoresca 
constituía  su  testimonio  más  patente. 
Polítícamente,  ios  pequeños  señoríos  lan- 
guedocianos  (Béziers,  Carcasona,  Nar- 
bonar  Montpellier)  y  pirenaicos  ÍFoix, 
Cominges,  Bigorra,  Bearn)  gravitaban 
más  o  menos  directamente  en  la  órbita  de 
los  soberanos  de  Barcelona,  pronto  reyes 
de  Aragón,  cuya  influencia  era  asimismq 
notoria  en  Provenza,  Sin  embargo,  la  opo- 
sición  de  Tolosa  hizo  fracasar  la  conso- 
lidación  de  un  imperio  pirenaico  gobernado 
desde  Barcelona.  Inconscientemente,  los 
soberanos  de  Tolosa  laboraron  en  pro  de 
La  futura  anexión  de  su  país  a  Francia. 
Huyendo  de  Barcelona,  cayeron  en  París. 

La  difusión  de  la  doctrina  cátara  en  el 
Midi  no  hizo,  en  realidad,  más  que  traducir 
en  el  plano  religioso  unas  diferencias  de 
mentaiidad  preexístentes,  En  aquella  so- 
ciedad,  de  un  nivel  de  vida  más  elevado  y 
de  una  mayor  libertad  de  costumbres  que 


en  la  Francía  del  centro  y  del  norte,  el  clero 
se  distínguía  por  su  relajación.  Imperaban 
la  simonía  y  el  nicoiaísmo;  !a  reforma  gre- 
goriana  había  sido  olvidada,  'No  son  pre- 
lados,  sino  pilatos"  (non praefati $ed pilati}, 
decía  de  eilos  Jacques  de  Vitry.  El  des- 
crédito  de  la  Iglesia  oficial  favoreció  por 
contraste  la  propagación  de  las  doctrinas 
de  los  cátaros  o  puros,  inspiradas  en  el 
antiguo  maniqueísmo.  Rreccnizando  la 
vuelta  a  la  primitiva  pobreza  evangélica, 
negando  los  sacramentos  y  toda  jerarquía 
eclesiástica,  contestando  el  derecho  de 
propiedad  y  la  violencia,  el  catarismo  tenía 
un  vasto  alcance  social. 

E!  éxito  de  su  difusión  entre  la  burguesía 
e  incluso  entre  la  nobleza  amenazaba  rom- 
per  la  unidad  de  !a  Iglesia.  Tolosa  y  Albi 
(de  ahí  el  nombre  de  albigenses)  eran  los 
principales  focos  del  catarismo,  Raimun- 
do  VI  de  Tolosar  Ramón-Roger  de  Béziers 
y  otros  muchos  soberanos  languedocianos 
o  pirenaicos  eran  decididos  protectores  de 
los  herejes,  si  es  que  no  profesaban  clan- 
destinamente  el  eatarismo,  Fracasada  la 
campaña  de  Domingo  de  Guzmán  contra 
Sas  predicaciones  de  los  perfectos  cátaros, 
la  controversia  cedíó  eí  paso  a  la  violencia. 
En  1208,  el  asesinato  del  íegado  papal 
Pedro  de  Castelnau  dio  ocasión  al  enérgico 
pontífice  Inocencio  lll  para  jugar  cartas 
fuertes.  Excomulgados  Raimundo  VI  y 
muchos  otros  señores  filocátaros,  ei  papa 
predicó  cruzada  contra  los  herejes.  La  em- 
presa  ofrecía  óptimas  oportunidades  de 
gloria  y  fortuna  a  la  nobleza  francesa  y 
tuvo  un  éxito  extraordínario.  Un  pequeño 


señor  de  la  Isia  de  Francia,  Simónde  Mont- 
fort,  ambicioso  y  duro  pero  eficaz,  dirigió 
la  campaña,  que  fue  una  auténtica  guerra 
de  exterminio,  llevada  a  cabo  con  extraor- 
dinaria  ferocidad.  En  veinte  míl  se  cifra  el 
numero  de  víctimas  det  saqueo  de  Béziers, 
de  las  cuales  siete  mi!  se  habían  refugiado 
en  una  iglesia. 

Ante  la  inminencja  del  ataque  de  los 
cruzados,  Raimundo  VI  reconoció  la  sobe- 
ranía  del  rey  de  Aragón,  Pedro  e!  Cafóiico. 
Era  demasiado  tarde  para  salvar  el  Lan- 
guedoc.  Junto  a  los  muros  de  Tolosa,  la 
derrota  de  Muret  (1213),  con  ia  muerte 
del  temerario  y  leal  soberano  catalán,  selló 
la  suerte  del  Midi. 

Cierto  que  el  hijo  de  Raimundo  VI,  Rai- 
mundo  VII,  recuperó  Tolosa  en  121  8r  pero 
sólo  pudo  conservar  sus  estados  aceptan- 
do  casar  a  su  heredera  Juana  con  el  her- 
mano  de  Luis  el  Santo,  Alfonsc  de  Pofc- 
tiers,  y  renunciando  a  las  tierras  dei  Bajo- 
Languedoc  (Narbona,  Carcasona),  que 
pasaron  a  la  corona  de  Francia  (tratado 
de  París,  1229).  Cuatro  lustros  más  tarde, 
muerto  Raimundo  VHr  Toiosa  pasó  a  Al- 
fonso  de  Poitiers,  y  de  éste,  al  morirsin 
sucesión  en  1271r  a  la  corona  de  Francla, 
En  1244  los  últimos  albigenses  (varios 
centenares  de  hombres,  mujeres,  nlños  y 
ancianos),  refugiados  en  el  castillo  de 
Montsegur  (Ariége)r  prefirieron  morir  en  ia 
hoguera  antes  que  abjurar.  Las  horribles 
ilamas  de  Montsegur  parecieron  iluminar 
trágicamente  e!  ffcnal  de  la  independencia 
de  las  tfcerras  de  oc. 

S.  S.  V, 


Iglesia  liamada  de  las  Vís- 
peras  Sicilianas,  en  Palermo, 
donde  hrotó  la  chispa  del  le 
vantamiento  contra  ios  Anjoa 
y  afavor  de  Pedro  III  el  Gran- 
de^  de  Aragón . 


identificación  entre  eí  sobérano  y  los  legis^ 
tas,  Marigny,  Flotte,  Plessian  y,  sobre  todo, 
Nogaret,  formado  en  las  universidades  del 
Languedoe,  donde  prosperaban  las  enseñan- 
zas  del  derccho  romano,  cuyas  máximas  es- 
tatistas  pueden  simbolízarse  en  el  precepto 
"Quod  pnnapi  píacuit,  legis  habeí  vigorem"  (La 
voluntad  del  rey  es  la  ley}+  Para  el  logro  de 
sus  objetivos,  el  monarca  y  los  legistas  apli- 
caron  una  política  tenaz  y  sin  escrúpuios  mo- 
rales,  que  ofreció  un  vívo  contraste  con  la 
ética  cristiana  de  Luis  el  Santo. 

Por  de  pronto,  la  marcha  hacia  la  unidad 
tcrritorial  logró  progresos  notables.  Ya  des- 
de  el  xnomento  de  su  eievación  al  trono,  Fe- 


lipe  IV  vlnculó  la  Champaña  y  algunos  te- 
rritorios  pirenaícos  (Soule,  Bigorra)  pertene- 
cientes  a  su  mujer,  Juana  de  Champaña,  reina 
de  Navarra.  En  1286  eompró  el  condado  de 
Chartres,  v  en  1303  adquirió  Angulema,  La 
Marche  y  Lusignan.  Consumó  asimismo  la 
incorporación  dcl  Vivarais,  de  Lyon  v  de  Va- 
lencicnnes.  Francia  se  acercaba  a  las  fronte- 
ras  naturales  de  la  Galia  — Atlántico,  Pirineos, 
Mediterráneo,  Alpes,  Jura,  Rin-,  formulada 
por  primera  vez  por  Nogaret  cn  un  memo- 
rándum  relativo  al  valle  de  Arán  (territorio 
que,  sin  embaigo,  no  pudo  anexíonar  el  rey 
francés).  Espíritu  realista,  Felipe  IV  renunció 
a  la  aventura  ultrapircnaica  dc  su  anteccsor 


Eslatua  yacente  de  Felipe  III 
el  Atrevido ,  de  Francia.  ohra 
de  Pierre  de  Chelles  (ahadía 
de  Saint-DeniS)  París).  la 
política  de  este  rey  coniinuó 
la  de  San  Litis.  incluso  en  sa 
enemistad  contra  la  cnrana 
de  Arayón . 


TbhmhH | 
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EL  DERECHO  ROMANO  Y  LA  MONARQUIA  OEL  SIGLO  XIII 


E¡  poder  no  es  una  pmpíedad  privada,  es  publico  yt  como  talr  inalie- 
nable  a  impraacriptfble.  Todo  podor  es  un  servicio  a  la  comunidad. 
Es  réprésertativo  -re$liga  una  vdluntad  general  y  sirwe  al  bien  co- 
mún  — es  of  únicio  que  provee  todas  las  necesidades— . 


Aplicada  al  Imperio  en  Eos  siglos  xi-Xll  con 
Federico  Barbarrdja  y  Federico  II.  Aplica- 
da  a  los  reyes  porque  J'el  rey  es  uncm 
pcrndor  en  su  reino"  on  e¡  siglo  xm. 


ipaz  de  Tarascón,  1291),  lanzándose,  en  cam- 
bio,  con  ímpetu  a  la  conquista  dc  la  Guyena 
ínglesa  y  dc  Flandes.  Pero  la  caballería  fran- 
cesa  fue  derrotada  aparatosamente  por  la  in- 
fantería  flamenca  (la  canailíe)  en  Courtraí 
(1302),  la  batalla  “de  las  espuelas  de  oro?,?  y 
Felipe  tuvo  que  renunciar  a  sus  sueños  y  guar- 
dar  a  duras  penas  algunas  plazas  de  lengua 
francesa,  como  Lillc  y  Douai. 

Courtraí  demostró  la  ineficacia  de  la  ca- 
ballería  feudal  y  la  necesidad,  por  parte  de 
la  corona,  dc  poseer  ejército  suyo  fmanciado 
con  sus  propíos  medios.  Pero  los  recursos  de 
una  monarquía  feudal  eran  notoriamente  in- 
suficientes.  Era  preciso  arbitrar  nuevos  ingre- 
sos.  Fabricar  moneda  alterando  su  valora  vie- 
jo  truco  al  que,  por  supuesto,  recurrió  el 
monarca  con  harta  firecuencia,  era,  además 
de  impopular,  ílusorio+  Los  precios,  impla- 


tl  milagro  de  las  moscas  (igtesia  de  San 
FélLr ,  Gerana)*  Al  invadir  Cataitína. 
Felipe  et  Atrevido  llegó  hasta  Gerana, 
ciitdad  que  ocapó.  Pera  en  su  campamento 
se  declaró  la  peste ,  que  se  atribuyó 
a  la  picadura  de  unas  moscas  que  salieron 
dcl  féretra  de  San  \arciso* 
patrón  de  la  ciudatL  al  ser  prafanada 
por  las  soldados  franceses* 
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Carlos  el  Caja*  hijo  de  Car- 
los  de  Anjou  v  príncipe  de 
Saterno,  hecho  prisionero 
por  Roijer  de  Lauria  (minia- 
tura  de  la  ^Crónica^  de  \  i- 
lianim  Biblioteea  Vaticana). 
El  dominio  del  mar  por  parte 
de  Pedro  III  el  Grande,  de 
Aragón^  junto  con  la  epide- 
mia  de  peste  fueron  las  can- 
sas  qiie  motivaron  la  retira- 
da  de  Feíipe  el  Atreiddo  de 
tierras  catalanas. 


cablemente,  volvían  a  aj ustarse  a  la  realídad; 
lo  que  la  corona  ganaba  de  momento,  lo  pet  - 
día  más  tarde  al  tener  quc  cobrar  en  la  mis- 
ma  rnala  moneda.  Las  monarquías  de  la  épo- 
ca  no  estaban  todavía  maduras  para  el  esta- 
blecimiento  dc  un  régímen  de  impuestos 
ordinarios  regulares.  Eri  caso  de  crisis,  el  mo- 
narca  podía  solicitar  ayuda  (la  “ayuda”  feu- 
dal)  de  sus  vasallos  -la  nobleza,  las  ciudades, 
la  Iglesia-  medtante  aeuerdos  con  ellos.  Fe- 
lipe  el  Hennoso  trató  de  convertir  este  re~ 
curso  extraordinario  en  ordinario,  alegando 
una  crisis  constante,  Al  mismo  tiempo  quisn 


también  converttr  la  “ayuda  en  un 

recurso  regular  y  exigir  casi  cada  año  el  res- 
cate  del  servicto  con  dinero.  Obtuvo  también 
cantidades  de  los  siervos  fbmentando  la  !i- 
beraeión  de  Ía  servtdumbre  (lo  que  ya  ha- 
bían  iniciado  sus  antecesores).  Además  creó 
en  sus  dominios  directos  un  impuesto  sobre 
las  ventas,  el  maletoíe,  que  produjo  más  dis- 
gusto  que  beneficio. 

La  Iglesia  estaba  exenta  de  la  ayuda  fi- 
nancíera;  a  cambio,  pagaba  el  diezmo  a  la 
Santa  Sede.  Aunque  el  papa  podía  renunciar 
al  diézmo  a  favor  de  un  monarca  abrumado 


Feiipe  IV  el  Hermoso  (detalle 
de  la  estatiia  yacente  en  ta 
ahadía  de  Saint-Denis*  París). 
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por  necesidades  fmancieras  (sobre  todo  si  és- 
tas  cran  debidas  al  sostenimiento  de  una  cau- 
sa  de  ititerés  para  la  Iglesia),  de  hecho  el  diez- 
rno  suponía  una  evacuación  constante  y 
notable  del  oro  del  país  hacia  Rorna.  Evitar 
esta  sangría,  obtener  el  dinero  de  la.  Iglesia 
sin  tener  quc  recurrir  al  papa,  Ilevó  al  rey  y 
a  sus  legistas  al  violento  conflicto  con  el  papa 
Bonifacio  VI II?  en  el  qne,  por  parte  de  am- 
bos  poderes,  fueron  invocados  vicjos  princi- 
píos  de  la  antigua  lucha  de  las  Investiduras 
v  en  cuyo  transcurso  se  manifestaron  la  ín- 
transigencia  y  obstinación  del  anciano  pon- 
tífice,  por  una  parte,  y  la  brutalidad  y  falta 
de  escrúpulos  del  rey  y  sus  mínístros,  por 
otra.  El  conflicto  culminó  con  el  tnste  epi- 
sodio  de  Anagnf  donde  Nogarct,  sccundado 
por  la  facción  romana  de  ios  Colonnas,  ad- 
versa  al  papa,  forzó  al  pontifice  a  la  convo- 
catoria  dc  un  conciHo  que  había  de  dcstituir- 
le,  Bonifacio  VIII  cnloqueció  y  murió  al  cabo 
de  un  rnes  (1303),  y  sus  débiíes  sucesores  se 
doblaron  ante  el  pocier  dc  la  monarquía  de 
Franda.  Bencdicto  XI  absolvió  al  rey,  y  su 
sucesor  Clemente  V  (un  francés,  arzobispo  de 
Burdeos)  fijó  su  residencia  en  Aviñón  (1305), 
dando  comienzo  a  la  etapa  conocida  por  “la 
cautividad  dc  Babilonia^.  En  1311  absolvió 
al  mismo  Nogaret.  Un  año  antes,  forzado  por 
el  rey,  el  papa  forzó  a  su  vez  al  concilio  de 
Vienne  a  autorizar  el  proceso  dc  los  Templa- 
rios,  otro  epísodio  típico  de  la  política  esta- 
tísta  y  financiera  de  Felipc  el  Hermoso  y  de 
sus  métodos  expeditivos. 

Las  enormes  riquezas  de  la  Orden  del 
Temple  despertaban  la  codida  de  los  monar- 
cas  y  atraían  contra  ella  la  animosidad  de  los 
pueblos.  Fue  tarnbicn  Nogaret  quien  inculcó 
al  rey  la  idea  de  secuestrar  los  bienes  de  la 


Armadura  de  Felipe  f\  el 
Herrnoso*  de  Francia  (Pala- 
cio  DucaP  Venecia).  La  de- 
rrota  de  su  cabatlería  en 
Flandes  planieó  la  necesidad 
de  que  la  corona  poseyera  un 
ejército  propio* 


Músicos  del  siqto  XIV  íocan- 
do  diferentes  instrnmentos 
(miniatura  de  la  **Gestñ  de 
1  teixan  dre  v ;  fiiblioteca  Va- 
cionai*  Parts). 


g  11  cr  Mi&tvm, 

p)  flrfrt  ccmtquanncc  aupmuts. 


a  moír  auxmr  mtt  yrtnrniH-gur  ntnfon 
uc  fluocttr  ttt  flttíc  ^tr  tu  cnttc  uatum  íjpfi 
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Íglejtia  del  monasterio  de 
Eu  nate ,  en  Nav arra  (aqtií 
abajo)  y  clanstro  de  la  iffle* 
sia  de  San  Jitan  de  Duero^ 
en  Soria  (payina  de  enjrente, 
obajoj  tjue  pertenecieron  a 
los  tenlplarios*  El  ataque  v 
destniceión  de  esta  Orden 
parecen  estar  intimamente 
relacionados  con  ef  prohle- 
ma  jinanciero  de  Franeia, 
La  poca  enertjía  dg  los  papas 
franceses  ayudd  a  disolverla 
y  los  demás  estados  oceiden- 
tales  se  apresararon  a  bene- 
jiciarse  de  eilo*  ocupando  siis 
posesiones. 


Orden  (1307),  acnsándola  de  graves  vidos 
{sólo  ciertos  en  minima  parte),  y  la  dc  obte- 
ner  del  sumiso  Ciemente  V  y  de  otro  eonci- 
Üo  francés  su  abolición*  junto  con  la  autori- 
/ación  para  instruir  contra  sus  jerarquías  un 
inicuo  proceso  que  acabó  mandando  a  la  ho- 
guera  a  cincuenta  y  scis  caballeros  (1314).  La 
corona  de  Franeia  se  benefició  de  la  mayor 
parte  de  los  copiosos  bienes  de  la  Orden,  v 
el  ejempio  fuc  seguido,  desde  luego,  por  los 
demás  monarcas  de  Occidente,  si  bien  -dice 
con  ironía  Robert  S.  López—  “tuvieron  la  de- 
iicadeza  dc  no  mandarlos  fa  sus  miembrosl 
a  la  hoguera”. 

Sin  embargo,  la  actuación  de  Feiipc  IV 
respecto  a  Roma  y  al  Temple  fue  popuiar  en 
Francia.  El  clero  francés  estuvo  a  su  lado  en 
el  conílicto  de  los  diezmos  y  el  pucblo  aplau- 
dió  la  expoliación  de  los  Templarios.  V  es 
que  el  sentimiento  nacional  Iiabía  evoiucio- 
nad  o  I  o  s  u  fi  ci  e  n  te  pa  r a  a  n  te  po  ner  e  I  i  n  te  r és 
del  país  a  toda  otra  consideración*  El  monar- 
ca  cuidó  de  procurarse  el  apoyo  previo  de 
sus  súbditos  conyocando  en  repetidas  oca- 
siones  el  Conciíium  generaíe  y  dando  cabida  en 
él  a  los  representantes  de  las  cíudades  (1301, 
1302.  1308),  En  1314  solicitó  de  la  asamblea 
un  subsidio  extraordínario,  Así  nacieron,  a 
imitaeíón  de  otros  países,  los  Estados  Gene- 
rales,  con  facultades  financieras  como  el  Par- 


lamento  inglés  o  las  Cortes  de  los  reinos  ibéri- 
cos,  institudón  que  tuvo  un  origen  tardío  cn 
Francia,  precisamente  el  país  en  el  que  había 
de  alcanzar  siglos  más  tarde  un  desarrollo 
ta  n  tras  ce  n d  en  tal , 

Sin  embargo,  las  exacciones  acabaron  por 
exasperar  al  pueblo,  que  añoraba  los  liem- 
pos  de  “Monseñor  San  Luis”.  A  la  muertc 
del  rey  se  produjo  una  inmediata  reacción. 
Durante  el  breve  reinado  de  su  híjo  Luis  X 
ei  Tcrco  (1314-1316)  levantáronse  ligas  feu- 
dales,  detrás  de  las  cuaíes  estaba  Carlos  de 
Valois,  tio  del  monarca,  Durante  los  seis  años 
del  reinado  de  Felipe  V  el  Largo  (1316-1322), 
hermano  del  anterior,  se  perfeccionaron  los 
Estados  Generales,  ya  que  el  monarca  tuvo 
que  apovarse  en  elios  para  que  reconocieran 
su  elevación  al  trono  (puesto  que  Luis  X  te- 
nía  una  hija).  Lo  rnismo  sucedió  en  el  reína- 
do  del  tercer  hijo  de  Felipe  IV,  Carlos  IV  el 
Hermoso  {1322- 1328),  que  sucedió  a  su  her- 
mano  a  pesar  de  que  también  éste  tenía  hi- 
jas;  así  se  legalizó  de  hecho  el  apartamiento 
de  las  mujeres  en  la  sucesión  al  trono  fran- 
cés,  al  mismo  tiempo  que  la  monarquía  de 
Francia  parecía  convcrtirse  en  constitucional 
como  la  de  Inglaterra  o  la  de  la  Corona  de 
Aragón,  Al  mortr  Carlos  IV  sin  sucesión  mas- 
culina  (1328),  se  extinguió  la  línea  directa  de 
ios  Capetos,  iniciada  en  987,  La  corona  fue 


atribuida  a  Felipe  VI  de  Valois,  hijb  de  Car- 
los  de  Valois  y  primo  hermáno  de  los  tres 
úhimos  soberanos.  Ello  contra  los  posibles 
derechos  de  Eduardo  III  de  Inglaterra,  uni- 
co  nieto  varón  de  Felipe  el  Hermoso,  aum 
que  por  línea  femenina.  He  aquí  planteado 
el  conflicto  sucesorio  que  conduciría  a  la  fu- 
nesta  guerra  de  los  Cien  Años. 

Desde  987  a  1328  — unos  tres  siglos  y  me- 
dio-,  el  pequeño  patrimonio  dc  Hugo  Ca- 
peto  se  babía  convertido  en  Francia,  Fuera 
de  ella  quedaban  sólo  la  Guyena  inglesa,  la 
Borgoña  condal  {Franco  Condado)  y  el  du- 
cado  de  Lorena,  que  formaban  parte  del  Im- 
perío,  y  los  pequeños  señóríos  del  Bearn  (de 
Navarra),  Montpellier  (de  Cataluña)  y  Avi- 
ñón  (de  los  papas)+  Aunque  de  hecho  tam- 
bién  Bretaña,  Provenza  y  Flandes  eran  feu- 
dos  independientes,  la  monarquía  francesa 
era  la  más  poblada  del  occidente  cristiano. 
El  país  era  próspero  y  rico.  Los  papas  resi- 
dían  dentro  de  sus  fronteras.  Un  cscritor, 
Pierre  du  Boís,  podía  redactar  un  tratado 
preconizando  una  unión  de  naciones  cristía' 
na$  presidida  por  el  rey  de  Francia,  una  nue- 
va  visión  del  Imperio  europco,  aunque  bajo 
la  hegemonía  francesa. 

Pero  la  fonnación  de  la  unidad  de  Fran- 
cia  debería  sufrir  todavia  una  larga  y  durisi- 
ma  prueba. 


Bon  ifacio  VIII  (Colección 
G  io  v  ian  a  ,  f  íoren  c  ia) .  F e/i'- 
pe  IV  se  negá  a  que  se  paga^ 
ran  los  diezmos  a  Roma.  La 
discusión  qae  ello  motivó 
parecio  renorar  la  tucha  de 
las  Inrestidu  ras.  Fn  Anatjni. 
el  representante  del  rey 
francés  se  apoderó  de  laper- 
sona  del  pontíjice^  pero  aun - 
que  éste  fae  liherado  por 
los  hahiiantes  de  aquella po- 
blación,  enioqaeció  r  murió 
a  poco. 
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I  el ip  e  VI  de  Valol s  pres  i de  u  n  a  reti  n  i o  n 
de  los  ttstculos  Generales  (Biblioteca 
Nacional^  Paris),  Con  Felipe  F/f 
primo  hermano  de  los  áltimos  Capetos* 
se  entroniza  en  francia  la  dinastía 
de  los  Valoisj  en  eontra  de  los  derecho s , 
si  bien  por  ftnea  Je men in a ,  de  Kduardo  III 
de  Inglaterra*  con  ío  cual  queda 
planteada  la  ffuerra  de  los  Cien  Arios. 

Por  otra  parte^  la  incorporación 
de  los  representanles  de  las  ciudades 
al  “Concilium  (jenerafe*\  en  época 
de  Felipe  IV  el  Hermoso,  transjórmó 
este  orpanismo  en  los  Estados  Generales. 
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